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tit *<¡«*!1*™te,pmim de! helio sexS ««.había la, regiones <k Amhua. *"
Pnvaos en esta ¿poca de ayunos de vuestro*C0¡mS0S IJMWi ?<* »rf con socoro ? unoí

aWfló, l«s «r„/« f« de !3S ¿ír/rfjf h ¡b

«
'* g^uco en tan recomendaba contienda .yodado s d : va ^^ .

tra generosidad. ' uS

con elfoV?
] ;1Í d CÍd0 me í>era$ P^enrar.con dios a_ vuestros Fes mi -.espada vencedora ' E.>tooces venan que sin embargo de haberse Hffi£bado rm corazón á I^ie^éS y horrorosossJW de !as W, él e5 scniible y Lonoddo klos que protegen mi fuego patriótico.

.

f

Mas ya que este feliz momento es tan d«-

nenL
P
rl
r ^5 ? m&WK * frW los&

os desque toaos |uS buenos sncesos que me pro-

$tt vuestros .nombres, como yo voy a hacerlo enlas listas que paje á mis soldados de todos ias contri-
tosentes al fondo pata sostener ¡os; única recompensa

swidof °
Cr°S M ah0W VUC"r° muy a'cn£Q

Mariano de Renovales.

Cádiz Julio 22 de 1810.
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MANIFESTACIÓN POLÍTICA /*

SOBRB

LAS ACTUALES CIRCUIÍSTA3ICIAS.

Desde que el genio revolucionario de Ja Francia empero

I adquirir con sus pasageras victorias algún ir.fiux© en los ne-

gocios del continente , hemos visto desaparecer :1a áigDÍdad

de aquellas naciones que hicieron la parte mas honorífica de

muestra historia moderna. El gabinete de la revolución y el

del imperio distan muy poco "en sus operaciones y en su in-

tegridad; y el egoísmo, la falacia y las ..supercherías ma^ ras-

treras se descubren lo mismo en los tratados déla república,

que en los ajustes del nuevo ministerio,.

Repasemos la desgraciada historia de 'nuestro país desde k
paz de Basilea : veremos una democracia ^ ó por mejor decir

un club de oligarcas desorganizado , sin conseqüencia ., sta

forma ^ sin carácter ni costumbres ; vexar á nuestro erario con

•

v
espUctosas exacciones ,. amenazar nuestra seguridad en medie

de ía paz % y posponer sus votos y sus juramentos. Poco
después observaremos al frente de las deliberaciones de -Fian-*

cia á un soldado lleno de osadia hipócrita , «imnladó ,-, f
acariciado de la fortuna, escalando aquella misma libertad

fantástica, pero consagrada con mil victimas ilustres ; y des-

pués de mil protestas en favor de la Independencia civil, te-

ner todo el descaro de arrojarse á los negocios , formarse cria*

turas, desnaturalizar al exercíto, aniquilar 4 los ciudadano*

nías virtuosos con simulaciones y calumnias ; fingir sedicio-

nes , venenos y otros trampantojos qe comedias
, y en • fifi

proclamarse emperador.

La Europa toda vio este acontecimiento como el ultimo

arrojo de los tiranos; pero España en obsequio de la con^
cordia firmada en Basilea , fue la primera que se apresuró «1

reconocer este aventurero , y nuestras relaciones con el norte

le conciliaron poco á poco fas atenciones de los demás gabw
netes; pero los españoles ilustrados abandonaron d£$de en^

toncos tí pzrt ido de nuestro? vecino*,.



Echemos un espeso velo sobre los sucesos posterieres de
la Italia, cubramos con el manto de la vergüenza aquellas
artes y enjunques eon que suscitó la ultima guerra de Alema-
nia, U d^ Prusia, y todas las demás del norte : advirtiendo
de pa^o que lo^stadístas de menoj penetración recibían unas
veces con tedio y otras con carcajadas aquellas proclamas
liena* de imposturas, que han alucinado al vulgo de las na-
ciones. Y si la Inglaterra hubiera tenido menos" entereza , la
llama asoladora que ha incendiado el continente hubiera
allanado fos mares, y hubiera transformado el universo en
«na mazmorra de esclavos. Sí ; solo una isla

9
cuya forma cons-

titucional la eleva sobre el resto de los demás gobiernos, ' ha
sido la única barrera de una ambición tan desahogada

; y la
energía y consequencia del plan de estos isleños serán el es-
collo donde se estrellen los intentos de este escándalo de las
naciones.

Ha parecido con razón á diferentes políticos, que desde
la paz de Tilsit, Bonaparte acabó de despojarse dd poco
pudor que le quedaba, y juzgando que podría dominar á
un tiempo la opinión y los negocios , no ha tenido escrú-
pulo alguno de arrojarse á una clase de crímenes que no le
será dado a la posteridad comparar debidamente

,
por mucho

que se afane en repasar los anales de la ambición y del descaro.Y
i como podremos dexar de dar aqui un débil bosquejo del

horroroso quadro de engaño: , cautelas , depredaciones y perfi-
dias que tenemos á la vista ? La posteridad podrá sin duda
emplear otras tintas que d<tn mas vida á estas horribles imá-
genes

[ quando desaparezcan los temores
j

la serviíidad y los
respetos que arranca el poder ; pero por aora será suficiente
para convencernos de la exquisita depravación, y del avaro
frenesí con que pretende sojuzgamos , el examinar estos re-
sortes que agitan nuestras mas dignas pasiones y nuestros In-
tereses mas sagrados , imponiendo el deber de subir hasta el
heroísmo.

Nadie ignora que la nulidad y corrupción de nuestro ga-
binete ofrecían una presa muy alagueña á la insaciabilidad de



nuestros vecinos; pero -parece que contrapesaba este ruinoso
partido la misma gravedad de la opinión jKí! 1 c.i , á pesar
de las trabas y de la esclavitud , y la viítá d;\ ¡oven principe
de Asturias , cuyas persecuciones y \})lt.)^éf^M4d<ic$ desde
la infancia, y el estado de abyección y lastima en que lo mi-
raba !a nación entera, nos recomendaban á este ilustre des-
graciado, y nos hacia esperar, que ademas de su bondadoso
carácter esparciría por gratitud con un cetro benéfico la feli-

cidad-- y las virtudes publicas sobre un pueblo tan generoso,
tan estrechado á su cansa

, y tan amante de su decoro.
La providencia con su invisible brazo nos quiso anticipar

este glorioso suceso, derribando de su asiento al opresor de
las Españas, y presentando á nuestros ojos la imagen de la pros-
peridad.

4

b '

El sedicioso Napoleón habia- sabido anteriormente fascinar
á los dos partidos , aparentando al candido principe de As-
turias que sus tropas ocupaban el terreno español para prote-
ger su inocencia y dignidad holladas: persuadiendo al propio
tiempo al otro partido, que tomaba un interés muy esencial
en los chismes, en los embolismos y en las infamias de pala-
cio. Godoy que intentaba á toda costa ceñirse una diadema .

se asegura que entabló la negociación secreta de dexar á mer-
ced de las armas francesas h posesión de sus amos, arrancan-
dolos con falacias y supuestos temores de la península; y
obligándoles de este modo á la emigración, á abandonar la
patria/ á una horfandad política, con el fin de ofrecer á
Bonaparte un motivo decente para la usurpación. A la
verdad

, vacilaron al pronto fas gentes mas sensatas para dar
crédito á un designio tan horroroso;

1

pero la protección dis-
pensada á este criminal

, qunndo no fe quedaban otros recur-
res que la confusión y el cadahalso : la faramalla de forzadas
abdicaciones: los gritos viciosos que se han ido dando alterna-
tivamente á la causa del Escorial , dislocando los hechos, des-
figurando la verdad : y en fin la insolencia con que se ha que-
rido arrancar hasta los mas débiles vastagos de h sangre real,
son los garantes mas seguros da que no fue infundado el pri-



mer concepto de f>»estros políticos.

La nación miraba en FERNANDO' VIt"mv Vfár&ioT?

unánime
, y las bendiciones de una* nación entera.» no son los

títulos mas robustos y preeminentes que léaiciman: á- los so-
beranos v y encadenan toda: opinión r Sin embargo,. Bonapar te:

eh nada repara., y atropella por todo : entró- etr^su calculo exr
tingair los 'Barbones v y oen par la España >, para : apoyar Jos.

intereses sucesivos dé su fiím'mV;. y:U) razón y'lá: moral y la,

decencia las reputa por quimeras dé la multitud' .y por jugue-
tes de muchachos. Aora pues : la guerra mas desastrada, con;
Inglatet ra v. concluida -por -el

1 tratado de paz mas tiránico, ¿po-
drí-a producirnos ni ef mas teve dz los daños que nos hv oca-
sionado; la. funesta amistad* de Vm Francia > La, Gran Bretaña:
nou pue^e. calcular sus intereses de modo alguno- sobre nuestras
costas- v sin hacer nuestra felicidad ; la< industria la agricul-

ttíra y lá mayor parte dé nuestros capitales han sido "el resul-

tado de- aigti nos, años de paz con esta nación ; pero ¿qué be-
neficios hemos conseguido de la alianza francesa ?. fQue re-

compensa de haberle sacrificado- nuestra marina , nuestros mi-
llones ¡ nuestros soldados v nuestros recursos? Ah ! en medio
de

.
estas afectuosas demostraciones dé nuestra ¡ amistad i y de

nuestra concordia v les- daban 1 las mano á nuestros emisarios, at

mismo* tiempo que nos rasgaban el seno. Entonces, entonces
mismo se prepararon en el gabinete dé Saint Clout las cadenas
mas ignominiosas contra esta sincera é intima; aliada. Que
fiera ingratitud! ¿Qué mas hubiera podido hacer qualquiera
regencia de Afriea ::::::

<Qüé rrn3 podíamos 'esperar de una nación que en medio
de las protestas mas solemnes de unión y dé amistad ocupaban
con sus. exerdtoo nuestros baluartes y nuestra metrópoli,
para pri varaos á sti. parecer hasta de la esperanza de defen-

dernos? Con que len^uage escribirá lá posteridad los sucesos

presente*?.' ¿Será posible $uaer niic¿tios nietos sean tan cxce«*



vamente crédulos
,
que se persuadan al primer oolpe de vis-

ta de Li .verdad de nuestra historia actunl ? Ábsátaps la ele to-
dos los siglos : registremos ese deposito de la grandeza y d*
las pequeneces de! hombre

, y advertiremos , es verdad cu

la raplclez del rayo de la una á la otra parte del globo con" i a

llama V con el yerro ; P"ro no veremos unos monstruos tari

demoraíízados
,
que nos estrechen tiernamente para sufocar-

nos entre sus brazos , para baldonarnos
,. y para feriarnos efi

fin los afrentosos grillos que solo ha permitido; una vi-ctorir

cruel en aquellos siglos tenebrosos , quanlo los derechos del
hombre pasaron por una' quimera. Pues ello 1 se lia intentado
a4?j y quando España toda pensaba en ver en Bonaparte un
héroe, a un libertador dé la nación ,y á \in amigo de'su prin-
cipe ,. solo ha visto á un usurpador descócalo, que con las

armas y arriiícios ¡ñas mesquinos derriba del trono á FER-
NANDO VIí, sorprende su franqueza , lo engaña, lo des-
honra v lo vilipendia v lo acusa, lo calumnia

, y le arranca de
sus sienes aquella corona que miraba la -España dépíorada :

como su salvación y su libertad, Sv después de algunos- anos
de batallas , concluiáas por un triunfo decisivo, hubiese Bo-
rvaparte usado del funesto derecho del vencimiento., siempre-
hubiera comparecido delante de nuestro' siglo com los rascas
de ferocidad ; pero dar los mismos atributos ala amistad que
á la victoria v ala buena fe que n la maía v á las relaciones de
confianza y gratitud, que a las campañas ya la : sangre; es no
haber formulo la mas leve idea de la virtud', dé la moral y
en fin de la complexión del' hombre: es ser un monstruo , con
todo (¿I rigor dé la palabra. A pesar de esto , tanto el gobier-
no

, como los déspotas subalternos que ha tenido Bonaparte
la osadía de enviar á nuestra corté', y á otras guarniciones de
la península, nos han ofrecido oresy mores, menta y maravU 1

Vm ,J la eterna felicidad dé la España* Y;

"¿ qué político pódna
imaginarse que Bonaparre se decidiera' por el afrentoso parti-
do de Godoy y el de sus cómplices:!:.4

La Europa boí ronzada execra en el silenció tina tamaña

r
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perfidia , y la España y la humanidad holladas reclaman nues-

tras diestras vengadoras ; pero Bonaparte tranquilo en sus crí-

menes por el habito de cometerlos, quiere llevar hasta un
. extremo desconocido sus ambiciosos designios. No creemos
¿Vi¿.! ^y^'ae'- nenerrar el mismo , que persistiendo en su plan.

P7551 inevitable la perdida absoluta de nuestro patrimonio y
dc\ de !a Europa toda que son las Americas; que se le-
vantarán en ellas diferenres dinastías, que harán indepen-
dientes y formidables estas mismas colonias á sus antiguas
metrópolis ; que la Gran Bretaña adquirirá una preponde-
rancia que jamas habrá tenido; que* sen consiguientes ía
emigración y otras calamidades

; que la casa de Austria no
dexari én reposo el derecho imprescriptible que tiene so-
bre el cetro de España en defecto de los Eorbones; que
todos los gobiernos vivirán en eterna desconfianza

, y alar-
gados- contra un gabinete tan excesivamente desmoraliza-
do;^ por fin, que es lo peor y mas seguro, que no con-
seguirá el objeto de encadenar los españoles con sus escla-
vos, á pesar de las .pueriles imposturas con que quiere des-
lumhrarnos , y de los terrores que quiere inspirar á una na-
ción tan zelo'sa de su gloria , con un exercito de siervos mi-
serables , y de conscriptos arrastrados con cadenas desde las

extremidades dé h Europa
, y , desde países tan forasteros

para la Francia como para nosotros; pero Bonapartc no se
rinde á sus mismas reflexiones, porque es un Tántalo abra-
zado por ja sed de subordinarlo todo. Se ha tratado de ex-
tinguir hasta los sentimientos mas comunes á todos los hom-
bres , con la ojarasca délas proclamas de Murat, para ha-
cernos olvidar que la sangre d\e nuestros hermanos derramada
e« el ra de mayo con toda suerte de tormentos aun después
de los choques y los furores de una oposición injusta , tiñó

íii manos de los satélites de Bonaparte : sin embargo, no
creo que puedan estar ufanos á la sombra de sus laureles

los enemigos
, porque una infim3 parte del pueblo, des-

valida, sola, sin xefes, sin recursos, y casi sin armas, les

di¿ á conocer que aún Conservaba toda la energía del ca-
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iacter que nos distingue con rasgos sublimes cíe itíitf&iñéi

,

de Valor y de ardimiento á pisar' de las" calumnias y vaMones
esparcidos, tanto en el sedicioso diario de Madrid, como
en otros periódicos franceses. La excesiva condescendencia.
de nuestro gobierno con sus pérfidos huespedes, le obligó por
su seguridad a vilipendiar al infeliz pueblo , á este baxo pue-
blo quzes. la parte constitutiva de los estados, y el depósi-
to mas seguro d: nuestras antenas virtudes publicad, olvi-
dando ingratamente que acababa de sacrificarse por ajusti-
cia de su cansa y ía de sus principes.

La ambición del exercíto enemigo .debía moderarse eon
la imperfecta idea que adquirió el a de mayo sobre su
peligro: pero Bonaparte desprecia la sangre de sus'soidados,
aborrece .1 ja humanidad. Sonó en ía altivez de su orgu-
llo que leerá fácil esclavizar a (a España v conservar sus co-
lonias. 'Envía un exercito, ¡a "mayor 'parte' de italianos, po-
Jacos,, suizos y alemanes, lisonjeándoles con el saqueo dala
corteje su intima aliada; nos exagera el valor y él numero
de sus tropas; sorprende el pais , aprisiona á sus principes
aliados, los arranca con asechanzas infames del seno de sus
pueblos; y se forja todo este embolismo y baratija miserable
de ordenes

, protestas , abdicaciones, decretos, cartas y
libelos, contando ya con el voto de las cortes, que solicita
se reúnan en Bayona, para colmar los planes de su inaudita
perfidia. Bonaparte no ha

. hecho entrar seguramente en su
calculo el resentimiento de un pueblo valeroso y amante de
su independencia, cuyo justo enojo bendecirá el señor de
los exercí tos

, para humillar la ingratitud y la infidencia, ypara renovar en Francia mismo los pasados días de sangre
y desolaciones. Nada importa que su teniente Murat llame
rebeldes á estos esfuerzos de la fidelidad y del patriotismo;
el mundo está penetrado de la impotencia de éstas gentes
para establecer la verdad y la opinión.

Generosos y leales valencianos , la salud de h patria está
pendiente de vuestros formidables brazos; y Ja España toda
sumergida en el dolor espera que easerWk "ai resto de sus hijo
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los caminos de U gloria y del heroísmo. La nación fia f?xac?9

ya la vista sobre nosotros , y nos bendice como á sus prime-

ros libertadores : es preciso pues que justifiquemos á :Ia faz

del universo esta idea sublime y consoladora, Si hasta .aova

hemos sacrificado á los preceptos de la autoridad nuestra

indignación y nuestro ofendido honor: si la debilidad y Ja

infamia del egoismo ¡habian contenido á una corta porcioa

de indolentes y preocupados y :hoy exige la libertad civil y
carácter de dignos patriotas que nos reunamos baxo de unas

.mismas insignias ,con ias provincias vecinas: y á las (Ordenes

de nuesrros valerosos ¡xefes A para vengar losultrages de nues-

tro amado soberano , la ofensa de \n nación , la inmunidad .de

nuestros hogares , la ¡magestad de las leyes, la santidad de

los altaren, renovando á los ^ojos de estos advenedizos las

ilustres jornadas de San Quintín y de Pavía, ¿jae hacen m*
mortales los nombres de nuestros padres.'

¿& puem &j¡£& i y F0wpM$ &

;
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LA JUNTA SUPREMA

DEL REYNO

ALA NACIÓN ESPAÑOLA,

~Í Ir M

ESPAÑOLES*

Jl or tma combinación de sucesos fcan*!nguTar c©*-

rno feliz, la Providencia ha querido
,
que, en esta cri-

sis terrible no pudieseis dar un paso hacia la inder
pendencia* , sin darle también- hacia la libertad. .La
tiranía inepta ya y decrépita para t-emáchar vues-
tros grillos

, y gravar -vuestras cadenas , dio lugar
al despotismo francés } que con el terrible aparata
de sus armas- y de sus victorias aspira aponeros en-
cima su abominable yugo de acero. Mostróse en el
principio como toda tiranía aueva baxo formas al-»

hagueñas, y sus impostores políticos presumieron
ganar vuestra voluntad, prometiéndoos reforrwas de
administración

, y anunciándoos en ¡ una constitu-
don hecha á su antojo el imperio de, las Leyes»

——_—_
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